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Resumen

E l capital social, definido como el conjunto de redes sociales con las que cuenta una persona para 
obtener beneficios, es usado por la población como mecanismo para proveerse de recursos, amor-

tiguar choques al consumo y para obtener información de las oportunidades de empleo disponibles. El 
objetivo de este trabajo es caracterizar el acceso al mercado laboral en México a través del uso de las 
redes sociales cercanas a las personas (capital social de bonding), considerando su condición de pobre-
za, para lo cual se utiliza un modelo logístico. Se observa un ciclo en el uso de redes sociales, en un prin-
cipio, la ayuda para conseguir empleo proviene de la familia, después de las amistades y compañeros de 
trabajo, y finalmente de los vecinos. Este ciclo es robusto a las personas en condición de pobreza, quienes 
recurren principalmente a las amistades y a los compañeros de trabajo para acceder al mercado laboral.

Palabras clave: Capital social, pobreza, mercado laboral, redes sociales, modelos logísticos. 
Clasificación JEL: Z13, I32, J64.

Introducción

E n la literatura se ha usado el término de capital social para resaltar la importancia de las redes 
sociales, en las cuales existe confianza, simpatía, reciprocidad, y que se rigen bajo ciertas 

normas formales o informales. El capital social está en las redes sociales y es inherente a la estruc-
tura de las relaciones interpersonales entre los actores; hace referencia a la habilidad o facultad 
de obtener y asegurarse recursos a través de las redes sociales a las que un individuo pertenece.

1 Los autores agradecen a Rocío Espinosa y a Patricia López-Rodríguez por su apoyo para la realización de este trabajo. Así mismo se 
agradecen los comentarios de Liliana Meza, de un referee anónimo, y demás participantes del seminario organizado por la Universidad 
Iberoamericana. Este trabajo se ha realizado con el apoyo de la beca de la Secretaría de Educación Pública y del Gobierno Mexicano, por 
parte de Héctor H. Sandoval. Los comentarios expresados en este documento no reflejan la posición institucional del CONEVAL, de la 
SEP, ni del Gobierno Mexicano. Cualquier error y omisión es responsabilidad de los autores exclusivamente. 
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Las redes sociales tienen un rol fundamental en el flujo de la información. A partir de los 
vínculos que tienen las personas, ellas pueden capitalizar diversos tipos de ayuda en caso de ne-
cesitarla. Un ejemplo es la ayuda para conseguir un empleo, ya sea en caso de encontrarse desem-
pleado, o para aspirar a un mejor trabajo que el actual. 

Woolcock y Narayan (2000) exponen que en países en desarrollo, como México, el capital 
social se manifiesta principalmente en las relaciones sociales que permiten enfrentar la pobreza y la 
vulnerabilidad, al crear mecanismos de protección contra contingencias para amortiguar el consumo, 
por lo cual resulta relevante diferenciar el análisis para las personas en condición de pobreza. 

A partir de la información disponible en la Encuesta Nacional de Capital Social (Encas) 2011, 
este trabajo aporta evidencia empírica sobre el fenómeno del capital social y su relación con el ac-
ceso al mercado laboral y la pobreza en México. El objetivo principal es caracterizar el acceso al 
mercado laboral de las personas en México a través del uso de redes (como proxy del capital social), 
considerando su nivel de bienestar al controlar su condición de pobreza por ingresos (de patrimo-
nio2). Para ello, se utiliza un modelo logístico con la finalidad de analizar la decisión y el acceso al 
mercado laboral a través del capital social, condicionado a que el individuo haya necesitado ayuda 
para conseguir trabajo en lo que va del año. Es importante mencionar que dicho individuo puede no 
solicitar la ayuda de sus redes para conseguir trabajo o puede solicitarla.

Alesina et al. (2010) encuentran que las personas que heredan lazos familiares más fuertes 
tienen menor movilidad, salarios más bajos y se emplean con menos frecuencia. Freitag y Kirch-
ner (2011) muestran que las regiones de Europa con altos niveles de capital social tienden a tener 
menores tasas de desempleo. Krug y Rebien (2011) encuentran que no hay un efecto en términos 
monetarios entre obtener empleo a través de las redes sociales y a través de los medios tradicionales, 
pero sí lo encuentran en términos no-monetarios. Cingano y Rosolia (2006) muestran que en Italia 
la probabilidad de encontrar empleo aumenta al usar los contactos. Con datos de México, Sandoval 
y Lima (2013) encuentran tres etapas ligadas al ciclo laboral. En la primera etapa, vinculada al pri-
mer acercamiento al mercado laboral, se recurre principalmente a la familia para buscar trabajo. En 
la segunda, ligada al periodo de mayor productividad, se recurre a las amistades y compañeros de 
trabajo. En la última etapa, ligada al periodo de vejez, se recurre a los vecinos. 

El presente trabajo encuentra que la población en condición de pobreza recurre más que la 
población no pobre a sus redes para obtener información y acceder al mercado laboral. En parti-
cular, esta ayuda proviene de las amistades y de los compañeros de trabajo. Asimismo, se extiende 
el trabajo de Sandoval y Lima (2013), y se observa que las tres etapas ligadas al ciclo laboral son 
robustas a la condición de pobreza. 

Este documento se encuentra dividido en seis secciones. La siguiente sección presenta el mar-
co conceptual, y una revisión de la literatura, para el estudio del capital social, su clasificación, así 
como su relación con el mercado laboral y la pobreza. La tercera sección presenta un modelo de 
elección discreta para analizar el acceso al mercado laboral. La cuarta sección detalla las fuentes de 
información y los detalles relevantes para la implementación empírica del modelo. La quinta sección 
presenta los resultados. Finalmente, la sexta concluye con una discusión de los hallazgos. 

2  La pobreza patrimonial hace referencia a la insuficiencia del ingreso disponible para cubrir las necesidades de alimentación, salud, 
educación, vestido, vivienda y trasporte, aun cuando se dedique todo el ingreso para cubrir estos fines, de acuerdo con la metodología de 
estimación de la pobreza por ingresos propuesta por el Comité Técnico para la Medición de la Pobreza (CTMP, 2005).
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1. Revisión de la literatura

El capital social3 hace referencia a la habilidad o facultad de obtener y asegurarse recursos a través 
de las redes sociales a las que un individuo pertenece. Sin embargo, la obtención de dichos bene-
ficios se facilita, y en muchos casos se logra, gracias a ciertos atributos de las redes, las cuales se 
fortalecen entre otras cosas por la cooperación. Entre estos atributos se encuentra la confianza, las 
expectativas de reciprocidad, las normas formales e informales que practica cada individuo al in-
terior y exterior de sus redes, y la simpatía. Dentro de la literatura, dichas características han sido 
asociadas a la definición del concepto del capital social y de esta manera se reconoce al capital 
social con un carácter multifacético. 

Putnam (2000) menciona que el capital social hace referencia a las conexiones entre los 
individuos, las cuales pueden ser redes sociales, normas de reciprocidad y la confianza que surgen 
de ellas. Fukuyama (2001) define al capital social como normas informales concretas que promue-
ven la cooperación entre individuos, como pueden ser desde la reciprocidad entre amistades hasta 
doctrinas complejas y articuladas. Finalmente, Robison y Hanson (1995) y Robison y Siles (2012) 
definen al capital social como la simpatía de una persona o grupo de personas hacia otra persona 
o grupo que puede producir beneficios y ventajas potenciales, además de un trato preferencial.

En este artículo, el capital social se refiere a las relaciones interpersonales caracterizadas por 
la confianza, la reciprocidad y la simpatía, a través de las cuales las personas pueden asegurar be-
neficios y recursos. El capital social es observado en las redes sociales, inherente a la estructura de 
las relaciones interpersonales. Más aún, surge de forma espontánea y naturalmente de la interac-
ción repetida de los agentes en cualquier situación, aunque también puede surgir si los individuos 
buscan obtener una reputación basada en la honestidad y la responsabilidad. 

Muchas de las consecuencias de las relaciones interpersonales son inesperadas y no antici-
padas. Si bien los motivos inmediatos de muchas relaciones interpersonales pueden ser el placer, 
los beneficios económicos son buscados en las interacciones sociales y en ocasiones se producen 
como un efecto colateral. 

Arrow (1972) encuentra que las conexiones sociales pueden, por la falta o por el alto costo 
de las estructuras legales, facilitar la inversión y otras transacciones financieras, por lo que las 
relaciones sociales pueden facilitar transferencias entre los agentes económicos. Las redes socia-
les fungen como una herramienta en el flujo de información y facilitan el surgimiento de nuevas 
relaciones de intercambio. Schmid y Robison (1995) muestran que si se tiene un excelente récord 
crediticio, obtener un préstamo es fácil, sin importar quién sea la persona, pero si se está en el mar-
gen, el capital social hace la diferencia para conseguirlo. De esta forma, el capital social facilita 
las negociaciones y genera transacciones al hacer uso de la información. 

Sin embargo, también es probable que las redes sociales generen externalidades negativas. 
Al respecto, Portes (1998) señala la exclusión de los ajenos a los grupos y las restricciones en la 
libertad de los individuos como ejemplos de estas externalidades negativas. Dado que las redes 

3  El primer análisis sistemático del capital social se inició por Pierre Bourdieu (1986), quien define al capital social como “el agregado 
actual y potencial de los recursos ligados a una red durable de relaciones más o menos institucionalizadas de reconocimiento mutuo –la 
pertenencia a un grupo-. Las personas adquieren capital social a través de acciones específicas y puede transformar el capital social en 
ganancias económicas”.
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sociales son exclusivas, se pueden llegar a producir desigualdades, por ejemplo, la inclusión de 
algunos miembros puede depender de la exclusión de otros. 

La literatura sobre capital social presenta diferentes formas de tipificarlo. Algunas de las 
características ampliamente utilizadas son la fortaleza de las redes, que Granovetter (1973) definió 
como lazos fuertes o débiles4, el tipo de estructura con la cual Coleman (1988) tipifica a las redes 
sociales en estructuras horizontales o verticales, y el tipo de grupos de personas por primarios o 
secundarios de acuerdo a Cooley (1909). La clasificación de Woolcock (1999) es ampliamente 
utilizada en la literatura, él clasifica al capital social en tres tipos, capital social de bonding, capital 
social de bridging y capital social de linking5 .

Es de particular interés para este trabajo el capital social de bonding, el cual se manifiesta 
entre personas a través de un fuerte sentimiento de simpatía, se desarrolla a través del tiempo y 
mediante el contacto personal entre individuos. Estas relaciones pueden darse “entre los miem-
bros de una familia, parejas comprometidas, socios de negocios duraderos o miembros de una 
minoría oprimida” (Robison y Siles, 2012). Además, estas relaciones suelen desarrollarse entre 
personas con características similares y de manera horizontal (Coleman, 1988). El capital social 
de bonding es similar al concepto de lazos fuertes, pero dichos conceptos no son intercambiables. 

El capital social de bridging se presenta en relaciones entre grupos de personas que no son 
del todo similares pero que comparten intereses comunes, como pueden ser miembros de asocia-
ciones o clubes, (Woolcock y Narayan, 2000). Este concepto es similar al de lazos débiles, sin 
embargo, éstos tampoco son intercambiables. Finalmente, el capital social de linking representa 
los lazos entre personas que no poseen el mismo nivel jerárquico o de autoridad, por lo cual se da 
una relación vertical, y no horizontal, a diferencia de los dos casos anteriores. 

1.1 El capital social y el mercado laboral

Las redes sociales tienen un rol fundamental en el flujo de la información y facilitan el surgimiento 
de nuevas relaciones de intercambio. López-Rodríguez y De la Torre (2010) muestran cómo el 
capital social funciona como mecanismo para hacerse de recursos ante fallas de mercado. 

En el mercado laboral no hay ninguna institución que circule información concreta, ac-
tualizada y precisa acerca de las oportunidades laborales existentes, ni de los trabajadores. Por 
lo general, los jóvenes rara vez encuentran trabajo por sí mismos. En su lugar, los obtienen por 
mediación de los padres u otros adultos cercanos quienes pueden ser miembros de la comunidad 
(Granovetter, 1974). 

Granovetter (1974), pionero en el estudio de las redes y el acceso al mercado laboral, mostró 
el papel que juegan las relaciones interpersonales en canalizar la información referente a los tra-
bajos y a los buscadores de trabajos. Una gran proporción de los trabajos son asignados con base 

4  De acuerdo con Granovetter, la principal característica de las relaciones entre las personas radica en qué tan fuertes o débiles son los 
vínculos que los unen. Entre más cercanas están dos personas, en términos de distancia social y no de distancia física, sus vínculos serán 
mayores. Asimismo, entre más alejadas están dos personas los vínculos serán menores, a pesar de que sean personas muy similares en 
características físicas o sociales. 
5  Cabe destacar que diversos autores utilizan la misma nomenclatura, aunque en algunos trabajos se intercambian las etiquetas corres-

pondientes al capital social de bridging y linking, como es el caso del trabajo de Robison y Siles (2012).
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en las recomendaciones personales y la información que se transmite de “boca en boca”. Dentro 
de sus estudios acuñó el término de “fortaleza de los lazos débiles” para referirse al poder de las 
influencias de la familia y de las amistades cercanas para servir como un sistema de referencias de 
empleo. En la misma línea, Chwe (1999) muestra que los lazos débiles y esporádicos son mejo-
res para obtener información, mientras que los lazos fuertes y densos son mejores para la acción 
colectiva. 

Otro ejemplo dentro de la literatura es Fafchamps y Minten (1999). Ellos encuentran eviden-
cia de que los agricultores comerciantes generalmente dependen de las relaciones interpersonales 
para obtener información acerca de las condiciones de trabajo y para identificar nuevas oportuni-
dades para negociar. Asimismo, Reignold (1999) encuentra evidencia empírica de que las redes 
sociales y los contactos personales desempeñan un papel importante para encontrar empleo entre 
los residentes pobres de zonas urbanas. Cingano y Rosolia (2006) encuentran que, en Italia, buscar 
empleo a través de contactos aumenta significativamente la probabilidad de encontrarlo.

Aparte de facilitar la búsqueda de empleo, las redes sociales pueden reducir los problemas 
de información en el proceso de contratación. De esta forma se puede lograr un mejor matching 
entre la productividad (en un trabajo determinado) y las habilidades del trabajador. Bajo este es-
cenario, por un lado, el trabajador recibiría un salario mayor, es decir, un premio salarial debido a 
que los empleados de esta forma poseen una calidad por arriba del promedio. Por otro lado, ade-
más de que los empleadores son capaces de aplicar mejores filtros por características no observa-
das en los procesos tradicionales de contratación, estos mecanismos de asignación pueden reducir 
los costos de búsqueda por parte de los empleadores. En este sentido se esperaría la existencia de 
premios salariales por el uso de las relaciones interpersonales. 

Sin embargo, con relación a estos últimos argumentos, la evidencia empírica muestra lo 
contrario. Bentolila et al. (2010) no encuentran efectos del uso de redes sobre el salario para países 
europeos. Delattre y Sabatier (2007) encuentran un efecto negativo de las redes sobre los ingresos 
para el caso de Francia. Más reciente, en un estudio con datos de México, Rodríguez-Oreggia 
(2012) encuentra un premio salarial para aquellos que no usaron sus redes sociales comparadas 
con los que sí. 

1.2 El capital social y la pobreza

La población en condición en pobreza por lo general depende de empleos inestables e informales. 
Además, no cuenta con acceso a servicios financieros (López-Rodríguez y De la Torre, 2012), de 
salud y de seguridad social. De esta manera, la pobreza está correlacionada con la enfermedad, y 
con los choques al consumo. 

El acceso de la población en pobreza a los servicios financieros está restringido porque 
usualmente los costos de transacción son más altos para la obtención de un préstamo o crédito. 
El acceso a los seguros de vida está restringido principalmente por dos situaciones: 1) la gran 
proporción del ingreso que representa adquirir uno, y 2) el alto riesgo que implica asegurar a esta 
población para las aseguradoras. En este sentido, las relaciones interpersonales facilitan el flujo de 
información, las acciones colectivas a través de la cooperación, y permiten la creación de meca-
nismos o reglas formales e informales de protección contra contingencias o riesgos. 
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En la literatura se ha encontrado una relación entre el capital social y el nivel de ingresos, así 
como entre el capital social y la desigualdad. Múltiples trabajos muestran evidencia empírica del 
efecto positivo que el capital social tiene en los niveles de ingreso y en el bienestar de las personas 
en diversos países. Por ejemplo, Narayan y Prichett (1999) encontraron que para el área rural de 
Tanzania, el capital social se encuentra positivamente relacionado con el nivel de ingreso de los 
hogares, los hogares en las comunidades donde hay mayor participación en las organizaciones 
sociales, en promedio, tienen un mayor nivel de ingresos per cápita6. 

En trabajos como el de Woolcock y Narayan (2000) se muestra que en países en desarrollo, 
como México, el capital social se manifiesta principalmente en las relaciones interpersonales que 
permiten enfrentar la pobreza y la vulnerabilidad. Es decir, el capital social es usado como un sis-
tema de protección social para reducir riesgos y amortiguar choques al consumo. Por otro lado, en 
los países desarrollados se observa que el capital social se manifiesta en relaciones interpersonales 
que se dan a través de la participación en asociaciones, clubes y grupos voluntarios, las cuales 
tienen como consecuencias distintos tipos de externalidades. 

Narayan y Pritchett (1999) mencionan que el capital social puede ser una fuente informal 
de seguridad social. Por ejemplo, mencionan que para el caso de la población en condición en 
pobreza, el capital social puede ser usado para proveerse de recursos los cuales no tienen acceso a 
través de la economía formal. López-Rodríguez y de la Torre (2012) en su estudio confirman estos 
resultados para México.

Portes (1988) menciona que la sobrevivencia diaria de la población en pobreza en localida-
des urbanas frecuentemente depende de la interacción con la familia y las amistades en situación 
similar. Sin embargo, menciona que el mayor problema es que dichos lazos raramente salen de 
sus círculos, por lo que priva a los habitantes de las fuentes de información para obtener oportu-
nidades de empleo en otros lados. Por ejemplo, para el caso de México, López-Rodríguez y de 
la Torre (2012) encuentran que las personas en pobreza usan principalmente el capital social de 
bonding para hacerse de recursos, para conseguir empleo, préstamos y para obtener servicios de 
salud. Sin embargo, Granovetter (1974) sostiene que los lazos fuertes e intensos (familia, vecinos 
y amistades cercanas) abundan más en la población pobre y rural, mientras que las relaciones de 
otro tipo son menos comunes, por lo que es motivo de esta investigación analizar si la información 
que se filtra a través de los lazos fuertes e intensos (capital social de bonding) genera efectos en el 
mercado laboral, específicamente para conseguir empleo. 

2. Modelo de elección discreta para el acceso al mercado laboral

Con la finalidad de acceder al mercado laboral, un individuo utiliza comúnmente sus redes 
sociales para buscar información y/o recomendaciones de las posibles oportunidades de em-
pleo que hay actualmente en el mercado, entre otras cosas. A partir de esto, los individuos 
seleccionan dentro de sus contactos (redes sociales) aquellos quienes les puedan ofrecer dicha 
ayuda de manera efectiva, como lo son la familia, los vecinos, las amistades y los compañeros 
de trabajo. 

6  Al respecto, Dasgupta (2005) presenta un modelo de crecimiento que explica las diferencias observadas en los ingresos derivados del 
capital social, tomando como referencia los resultados de Narayan y Pritchett (1999).
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Asumiendo la existencia de un costo en la búsqueda de empleo y que las redes a las cuales 
un individuo pertenece y recurre para la búsqueda de empleo no se traslapan, son exhaustivas y 
finitas, un individuo recurrirá a la opción que optimice (minimice el costo de) acceder al mercado 
laboral, con base en el conocimiento que tiene de sus redes, en su confianza y en la interacción 
que caracteriza su relación con ellas. 

Formalmente, un individuo enfrenta la elección de una alternativa dentro del conjunto 
{0, 1, … k, …, K - 1}, de K diferentes alternativas. Cada alternativa le brinda un nivel de utilidad 
Ui,k. Para el caso de este documento, la alternativa brinda un bienestar neto a través de la oportu-
nidad de acceder al mercado laboral. Controlando por las características del individuo, él elige la 
opción, k, que optimiza su búsqueda y que garantiza su acceso Ui,k > Ui,l si para cualquier l ≠ k. 
Dado que hay ciertas características no observables (para el analista) relevantes en la decisión del 
individuo, ésta se descompone de la siguiente manera, Ui,k = Vi,k + ԑi,k , donde el primer término 
es un componente sistemático y el segundo uno aleatorio. El componente sistemático típicamente 
se modela como función lineal de los atributos y características observables que influyen en la 
decisión del individuo i: Vi,k = xi βk. Si se asume que el componente aleatorio, ԑi,k ~

iid EV1 (0, 1), las 
probabilidades de elección tienen la siguiente forma7:

(1)

A partir de dichas probabilidades, es posible calcular la razón de probabilidades entre dos 
alternativas, por ejemplo entre la y , como, 

(2)

A partir de las razones de probabilidad, se puede calcular el efecto del cambio en una de las 
variables independientes, , manteniendo constante las demás, el vector -,

(3)

donde βkm es el coeficiente de la alternativa y k de la variable independiente m. 

El modelo descrito con anterioridad es conocido como modelo logístico multinomial8. Y su esti-
mación es por máxima verosimilitud. En particular, el cambio descrito por la ecuación (3), con δ = 1, 
es el que se reporta en la quinta sección con la finalidad de facilitar la interpretación de los resultados. 

7  Véase Train (2009) para la derivación de las probabilidades y los aspectos para la identificación del modelo. 
8  Por las características del modelo propuesto, no se consideran los modelo multinomial ordenados, ni condicionales. 
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3. Fuentes de información

Para la parte empírica de este trabajo se utiliza la Encuesta Nacional de Capital Social (EN-
CAS) 2011, la cual se levantó durante el periodo de noviembre a diciembre del año 2011. La 
ENCAS 2011 contiene información referente a la confianza, la participación en asociaciones, 
la acción colectiva, los valores ciudadanos y las redes de los individuos, entre otros. La en-
cuesta tiene un tamaño de muestra de 5,391 hogares, con un entrevistado por hogar mayor de 
18 años, los cuales representan un total de 72,285,691 personas en el contexto nacional. El 
diseño muestral de la Encas 2011 contiene dominios de estudios para llevar a cabo análisis en 
el contexto nacional, urbano y rural, y para 3 regiones en las cuales se agrupan las entidades 
federativas.

Como fuente principal del ingreso de los hogares se toma a la Encuesta Nacional de Ingresos 
y Gastos de los Hogares (ENIGH) 2010 que realiza el Instituto Nacional de Estadística y Geogra-
fía (INEGI), cuyo objetivo principal es “proporcionar información sobre la distribución, monto y 
estructura del ingreso y gasto de los hogares”. En otras palabras, permite la posibilidad de conocer 
con detalle los ingresos corrientes según la fuente de procedencia, así como la utilización del gasto 
corriente en bienes de consumo final. 

3. 1 Implementación

Para los propósitos de este estudio se requiere la información de las personas que hayan solicitado 
y recibido la ayuda efectiva para conseguir empleo a través de sus redes. A partir de la información 
en la ENCAS 2011 es posible obtener dicha información para las personas que acudieron a sus 
vecinos, familiares, compadres o comadres, amigos y compañeros de trabajo. Es decir, la ayuda 
para acceder al mercado laboral para este trabajo se identifica a través del capital social de tipo 
bonding. 

Condicionado a que un individuo haya necesitado ayuda para conseguir trabajo en lo que va 
del año9, dicho individuo cuenta con dos alternativas: 1) no utilizar sus redes para solicitar ayuda 
y 2) usarlas para solicitarla. La primera alternativa es equivalente a no contar con capital social, 
dado que el capital social hace referencia a las relaciones interpersonales a través de las cuales los 
individuos pueden asegurarse beneficios en virtud de su pertenencia. Por la misma razón, para la 
segunda alternativa se considera sólo la ayuda efectiva. En resumen, el indicador de capital social 
empleado en este trabajo se restringe a las personas que hayan pedido ayuda para conseguir tra-
bajo a alguna de las redes mencionadas y que además hayan recibido esta ayuda solicitada por lo 
menos de una o más personas.

Cabe destacar que para el análisis empírico se seleccionó la información del jefe del hogar 
debido a que, por lo general, dentro de la dinámica del hogar, es el jefe del hogar quien suele 
proveer y controlar los recursos del mismo; además, son ellos quienes toman las principales deci-
siones (McCrate, 1987). De hecho, los jefes del hogar generalmente están insertados o presentan 
una mayor relación con el mercado laboral.

9  Corresponde al apartado 1.8 de la Encas 2011, preguntas 84b y 96 a 103 en el cuestionario. 
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Con la finalidad de enriquecer el análisis y comprender mejor el capital social de bonding, 
se realizó una partición de la segunda alternativa descrita anteriormente. Al interior del capital 
social de bonding, y a partir de la información de la encuesta, es posible distinguir cinco diferentes 
tipos de redes. Dichas redes fueron agrupadas de la siguiente manera: 1) vecinos; 2) compadres/
comadres y familiares; 3) amigos y compañeros de trabajo. Los resultados de ambos modelos se 
encuentran en la siguiente sección. 

La información necesaria para la medición (multidimensional) oficial de la pobreza que 
contempla el Coneval requiere de la construcción de indicadores muy específicos que no están 
disponibles en todas las fuentes de información para México. Por tales motivos, la definición de 
pobreza que se utiliza para este estudio es la definición de pobreza usada con anterioridad (antes 
del año 2009) en México, la cual se basa en la metodología de líneas de pobreza, y sólo utiliza 
la dimensión de ingreso para la identificación de la población en condición de pobreza. Dicha 
definición considera a un hogar en pobreza si el ingreso neto total (monetario y no monetario) per 
cápita del hogar se encuentra bajo el valor de un umbral monetario (línea de pobreza) que toma en 
cuenta aquellos bienes y servicios racionados como necesarios.

Cabe destacar que las necesidades de información para la construcción del ingreso neto 
total per cápita son considerables. Su construcción requiere información detallada de los ingresos 
monetarios y no monetarios de los hogares. Esto involucra extensos cuestionarios, visitas y revi-
sitas continuas a los hogares entrevistados, lo cual incrementa el costo de la encuesta. Dado que 
el objetivo de la Encas 2011 es claramente diferente a la de una encuesta de ingreso, el desglose 
y la información capturada sobre las fuentes de ingreso no es el adecuado para la construcción de 
dicho indicador Por tal motivo se realizó la imputación de dicha variable a la encuesta. 

3.2 Imputación del ingreso

Elbers et al. (2003) proponen una metodología de imputación que, con base en las estimaciones 
del ingreso provenientes de encuestas que lo capturan con gran detalle10, utiliza la información en 
función de las características de los hogares, de sus miembros, de la localidad en la que residen y 
de otros indicadores para estimar el nivel de ingreso e imputarlo a otra fuente la cual cuenta con 
esa misma información capturada para los hogares.

Siguiendo dicha metodología, Sandoval (2013) realizó el ejercicio de imputación necesario 
para identificar a la población de pobreza de patrimonio en la base de datos de la ENCAS 2011. 
A continuación se presenta una breve descripción del proceso y de los resultados obtenidos. En el 
apéndice de este documento se incluye una descripción más abundante de la metodología y de los 
resultados en cuanto a la distribución del ingreso obtenida. 

La imputación del ingreso utiliza la información del ingreso proveniente de la ENIGH 2010, 
dado que no se cuenta con una ENIGH 2011. Sin embargo, debido a que el modelo emplea va-
riables estructurales para la imputación, no existe un efecto importante por el hecho de que la 
información de ambas encuestas no corresponda del todo al mismo período.

10  Para México, dicha información es capturada por la Enigh.
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El ejercicio utiliza la línea de pobreza de patrimonio, la cual hace referencia a la insuficien-
cia del ingreso disponible para cubrir las necesidades de alimentación, salud, educación, vestido, 
vivienda y transporte, aun cuando se dedique el ingreso total de los hogares para estos fines. 
Para las zonas urbanas (más de 15,000 habitantes) la línea de pobreza patrimonial corresponde a 
$2,102.59 pesos, y para las zonas rurales es de $1,413.95 pesos. 

Se utilizó la línea de pobreza de patrimonio por dos motivos, principalmente. El primero 
hace referencia a la conceptualización de esta línea la cual incorpora muchos más elementos, a di-
ferencia de las otras dos líneas empleadas en esta metodología, la alimentaria y la de capacidades; 
además de que ésta incluye a la población en condición de pobreza identificada por ambas11. El 
segundo motivo está relacionado con el tamaño de muestra de la Encas 2011. Dado que el objetivo 
del ejercicio es identificar a la población en condición de pobreza y caracterizar su capital social, 
al estudiar a la población en pobreza alimentaria, por ejemplo, se estaría trabajando con un tama-
ño de muestra bastante reducido, y por lo cual no necesariamente se podría realizar la inferencia 
estadística con el mismo nivel de confianza.

El Cuadro 1 presenta los resultados de la imputación12. De acuerdo con la ENIGH 2010, el por-
centaje de personas en condición de pobreza patrimonial es de 51.2 por ciento, mientras el obtenido 
por la imputación del ingreso en la Encas 2011, corresponde al 50.7 por ciento. Dicha diferencia no 
es estadísticamente significativa13. En el mismo cuadro se desglosan los resultados de la imputación 
por tamaño de localidad, para las cuales tampoco se observan diferencias significativas.

Cuadro 1 
Resultados de la Imputación

Fuente: Sandoval (2013).

11  La línea de pobreza alimentaria hace referencia a la incapacidad para cubrir las necesidades de alimentación de acuerdo a una canasta 
semi-normativa de alimentos. La línea de pobreza de capacidades, además de las necesidades de alimentación, incluye las necesidades de 
salud y educación. 
12  Cuadro 2 en Sandoval (2013).
13  La prueba de hipótesis está basada en la expansión en series de Taylor de la varianza de un cociente de variables aleatorias. Véase 

Coneval (2009) Aplicación de la Metodología para la Medición de la Pobreza por Ingresos y Pruebas de Hipótesis 2008.
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4. Evidencia empírica

En esta sección se presentan los resultados obtenidos de la implementación del modelo descrito en 
la sección anterior, así como una descripción de los hallazgos más sobresalientes. Cabe destacar que 
los resultados corresponden exclusivamente al capital social de bonding, los cuales hacen referencia 
a la ayuda efectiva para conseguir trabajo. 

El Cuadro 2 presenta la estadística descriptiva de las variables empleadas en los modelos 
probabilísticos14. Se observa que, en mayor medida, los jefes de hogar son hombres, con un 84 
por ciento de los casos. La edad promedio se encuentra en 46 años. El 82 por ciento se encuentra 
casado o en unión libre; y los años de escolaridad promedio corresponden a siete, esto es, secun-
daria incompleta. 

Además de las variables sociodemográficas, se incluyeron en el modelo tres variables que 
estiman la confianza, el nivel de participación en las organizaciones, grupos o asociaciones, y el 
nivel de sociabilidad para la población encuestada; y dos variables de contexto, violencia y zona 
urbana. Estas variables inciden en el uso de redes, y por tanto en el capital social, de diferentes 
maneras. Por ejemplo, Huerta-Wong (2012) menciona que, para el caso de México, altos niveles 
de confianza interpersonal, la cual se manifiesta entre personas cercanas, conlleva a una mayor 
participación de las personas en grupos o asociaciones y a sentirse mejor dentro de la sociedad. 
Esto resulta en un incremento en las relaciones interpersonales y en el capital social. 

De igual manera, las organizaciones, grupos o asociaciones generan un valor de apego de las 
personas hacia éstas; además de que atraen a personas con características similares. Esto brinda 
la oportunidad de crear capital social entre personas con características compartidas que, de no 
pertenecer o formar parte de estas organizaciones, no se hubieran relacionado entre sí a pesar de 
ser similares (Robison y Siles, 2012). De esta forma, la pertenencia o participación en grupos o 
asociaciones fomenta el desarrollo del capital social. Glaeser et al. (2002) plantean que las perso-
nas que pertenecen a grupos que cuentan con mayor capital social tienden a invertir más en capital 
social por sí mismos.

El efecto de las redes sociales en las capacidades individuales, consideradas como una apro-
ximación al capital social, son resultado de la interacción social. En ello radica la importancia de 
la sociabilidad de las personas. Se espera que una persona, entre más personas vea y frecuente, 
tenga un capital social más sólido (López-Rodríguez y Soloaga, 2012).

Como se mencionó anteriormente, la confianza, el nivel de participación en organizaciones 
y el nivel de sociabilidad son determinantes del capital social. Estas tres variables fueron estima-
das e integradas en el modelo de la siguiente forma. La variable confianza mide, en una escala del 
1 al 10, el nivel de confianza que la persona tiene con personas cercanas como lo son la familia, 
las amistades, los vecinos, los compadres y los compañeros de trabajo. Esta variable presenta, 
en promedio, un valor de 7.5. La variable nivel de participación representa una escala del 0 al 5 
para evaluar el nivel de participación de los individuos en organizaciones civiles, como son gru-
pos de vecinos, las asociaciones de padres de familia, los sindicatos, los clubes deportivos, y las 
asociaciones de autoayuda. Esta variable presenta un valor promedio de 0.18. La variable nivel de 
sociabilidad se define como un indicador que va de 0 a 97, el cual se refiere al número de personas, 

14  Las observaciones seleccionadas para estas estimaciones corresponden a los jefes de los hogares entrevistados.
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diferentes a los familiares o compañeros de trabajo, con los cuales el entrevistado se reunió en el 
último mes. Para este indicador se presenta un valor promedio de 5.27.

Por otra parte, la variable violencia tiene valores cero y uno, y es una variable de contexto 
que captura otros aspectos que afectan la decisión de los individuos, su incidencia es del 36 por 
ciento. Esta variable permite identificar si el individuo o algún miembro de su hogar ha sido vícti-
ma de algún delito en lo que va del año o si algún miembro de su hogar ha sufrido un acto de vio-
lencia en el periodo de referencia. La variable pobreza contiene valores de cero y uno e identifica 
si la observación se encuentra en condición de pobreza por ingresos de patrimonio. Se observa que 
el 48 por ciento15 de las observaciones se encuentran en dicha condición. Finalmente, la variable 
zona urbana tiene valores de cero y uno, que identifica a las observaciones que habitan en locali-
dades mayores de 2,500 habitantes; el 78 por ciento de los entrevistados habitan en zonas urbanas.

Cuadro 2
Estadística Descriptiva

Fuente: Elaboración propia con base en la ENCAS 2011.
*Variable categórica.

El Cuadro 3 presenta los resultados de la regresión multinomial logística al modelar la de-
cisión de los individuos entre recurrir o no al capital social de bonding para solicitar ayuda para 
conseguir un empleo16. En la primera columna se presentan los resultados del modelo contro-
lando por las características del individuo solamente. En la segunda y tercer columna se añaden 
controles para niveles de confianza, de participación y de sociabilidad del individuo, los cuales 
capturan otros aspectos de las relaciones, tal como se mencionó anteriormente; así como variables 
de contexto, como la violencia y el tamaño de localidad para el modelo 3. En otras versiones del 
modelo (no reportadas aquí) se consideraron efectos a nivel regional, sin obtener cambios im-
portantes. Debido al tamaño de muestra y a los dominios de estudio de la encuesta no es posible 

15  Este porcentaje de la población pobre difiere al del cuadro anterior porque corresponde a la población de 18 años y más entrevistada, 
y porque utiliza el promedio (de 250 simulaciones) del ingreso imputado para su cálculo. Mayores detalles se encuentran en Sandoval 
(2013). 
16  Los resultados presentados en los cuadros 3 a 5 hacen referencia a la razón de probabilidad, es decir, comparan solamente dos alter-

nativas a la vez. 
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incluir efectos fijos a un nivel de desagregación mayor, municipal y/o de localidad, y contar con 
significancia en esas variables.

Para el caso de la escolaridad, López-Rodríguez y De la Torre (2012) muestran que el ren-
dimiento del capital social con respecto a la educación tiene un comportamiento parabólico, lo 
cual se explica por los costos de oportunidad en tiempo que representa el hacer uso de sus redes a 
personas con niveles mayores de escolaridad. Dicho comportamiento se observa en los resultados 
obtenidos en la magnitud, mayor y menor a uno, de los coeficientes de escolaridad y escolaridad 
al cuadrado, respectivamente. 

Un efecto similar al observado en la escolaridad se presenta en los coeficientes de edad 
y edad al cuadrado, los cuales se relacionan con los efectos del ciclo de vida, como se observa 
con cualquier otro tipo de capital (Glaeser et al., 2002). Si bien el coeficiente de la variable edad 
sugiere que a mayor edad se utilizan más las redes para buscar empleo, el coeficiente de la varia-
ble cuadrática muestra que el uso de las redes refleja consistencia con el ciclo de vida, lo cual es 
recurrente en la literatura empírica.

A partir de los resultados, se observa que los hombres presentan una mayor probabilidad 
de utilizar sus redes sociales para conseguir empleo con respecto a las mujeres. Esto se explica 
debido a que los hombres, dado su rol como principales proveedores del hogar en México, se 
encuentran más involucrados en el mercado laboral y por tanto cuentan con más relaciones que 
pueden capitalizar en la búsqueda de empleo. De forma contraria, el estar casado o vivir en unión 
libre disminuye las probabilidades de buscar empleo a través de las redes. Una explicación a esto 
es que, por un lado, este tipo de personas buscan trabajos más formales, y por ende recurren a 
los mecanismos formales de búsqueda. Por otro lado, una posibilidad, para la cual falta evidencia 
empírica, es que al estar en esta condición se dedica menos tiempo a cultivar ciertos tipos de redes 
sociales, por lo cual los costos de transacción para buscar empleo por estos mecanismos resultan 
más costosos con el tiempo.

Resulta de particular interés el coeficiente correspondiente a la condición de pobreza. Como 
se puede observar, la población en condición de pobreza hace un mayor uso de su capital social 
para acceder al mercado laboral. Más aún, dicho efecto es robusto al incluir las demás variables 
de control.
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Cuadro 3 
Modelo Multinomial (referencia: no solicitar ayuda)

Niveles de significancia *: 90%, **: 95%, y ***: 99%.
*Relative Risk Aversion (véase ecuación 3).
Fuente: Elaboración propia con base en la ENCAS 2011.
Nota: La alternativa de referencia corresponde a no solicitar ayuda. La codificación de la variable dependiente en este caso corresponde a 0 y 1. 

Al incluir en el modelo las variables que hacen referencia a los niveles de confianza, par-
ticipación y sociabilidad, se observa que a mayores niveles de estas variables, la razón de pro-
babilidad entre no solicitar ayuda y recurrir al capital social de bonding favorecen a ésta última. 
Además, al incluir estas variables se observa que el modelo es robusto a la especificación, con una 
relación sólida entre la pobreza y el uso de las redes sociales para buscar empleo. Esto da cuenta 
de que la confianza es un componente importante de la concepción del capital social. Asimismo se 
refuerza el hecho de que el capital social está en las redes sociales, las cuales se incrementan con 
los niveles de participación y de sociabilidad de las personas. 

De igual forma, al incluir en el modelo la variable de violencia, que captura el contexto de 
inseguridad, se observa que si se percibe algún acto de violencia en la colonia o localidad, o si se 
ha sido víctima de la delincuencia, la alternativa que más se favorece es la de no solicitar ayuda. 
Es decir, un ambiente de inseguridad inhibe el uso del capital social de bonding debido a que la 
inseguridad limita las interacciones entre las personas, entre otras cosas. 

Los Cuadros 4 y 5 desglosan al capital social de bonding en tres grupos, de acuerdo al tipo 
de red por medio de la cual solicitó la ayuda para buscar un empleo: 1) vecinos, 2) familia y com-
padres/comadres, y 3) amigos y compañeros de trabajo. El Cuadro 4 toma como alternativa de 
referencia el no solicitar la ayuda, como se hizo en el Cuadro 3. Asimismo, y con la idea de com-
parar las probabilidades que tiene la ayuda de la familia con respecto a los vecinos y las amistades, 
el Cuadro 4 modifica la alternativa de referencia a la familia. En este cuadro, las probabilidades 
con respecto a la alternativa de no usar sus redes se omiten dado que éstas coinciden con el inverso 
de los coeficientes correspondientes en el Cuadro 3. 
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En términos de la variable edad y escolaridad no se observan cambios importantes con 
respecto a los resultados anteriores. El mismo comportamiento se observa con los niveles de con-
fianza, participación y sociabilidad en general. 

Con respecto a la condición de pobreza se observa que, si bien el Cuadro 3 muestra que esta 
población es la que hace un uso intensivo del capital social, al desglosar la red, la correspondiente 
a los amigos y a los compañeros de trabajo es la que captura principalmente el efecto. Si se com-
plementa esta idea con los resultados del Cuadro 5 y la Gráfica 1, las probabilidades favorecen pri-
meramente a las amistades y compañeros de trabajo, de ahí a la familia y por último a los vecinos. 

La Gráfica 1 se construye con base en el modelo completo (columna 3 del Cuadro 3). Se fija 
a un individuo de referencia (al individuo promedio), y se calculan las probabilidades por sepa-
rado considerándolo como pobre y no pobre. El individuo de referencia en este caso corresponde 
a un hombre (jefe de hogar) de 46 años de edad, con secundaria incompleta, que no participa en 
asociaciones, que tiene un nivel de confianza de 7 de 10, que frecuenta a cinco personas diferentes 
de la familia al mes durante el periodo de levantamiento, que no ha sido víctima de algún delito y 
que vive en una zona urbana donde no se ha producido algún acto de violencia

Cuadro 4
Modelo Multinomial (referencia: no solicitar ayuda (desglose))

Niveles de significancia *: 90%, **: 95%, y ***: 99%.
*Relative Risk Aversion (véase ecuación 3).
Fuente: Elaboración propia con base en la ENCAS 2011.
Nota: La alternativa de referencia corresponde a no solicitar ayuda. La codificación de la variable dependiente en este caso corresponde 
a 0,1,2 y 3. 
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Cuadro 5 
Modelo Multinomial (referencia: familia (desglose)).

Niveles de significancia *: 90%, **: 95%, y ***: 99%.
*Relative Risk Aversion (véase ecuación 3).
Fuente: Elaboración propia con base en la ENCAS 2011.
Nota: La alternativa de referencia corresponde a la familia. 

Gráfica 1 
Predicción de la probabilidad para cambios en condición de pobreza
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Fuente: Elaboración propia con base en la ENCAS 2011.
Nota: Individuo de referencia: jsexo=1, jedad=46, jedad2=2338, jpareja=1, jesc2=7, jesc22=70, confia1_0a10=7, part_nivel=0 socia-
ble_nivel=5, violencia=0 y RurUrb=1.
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Con la idea de profundizar el análisis anterior y comprender más acerca de la dinámica del capital 
social en el acceso al mercado laboral, las siguientes gráficas presentan los cambios en la probabilidad 
de elección de cada una de las alternativas al variar la edad y el nivel de educación17, y por condición 
de pobreza por separado, tal y como se hizo en la Gráfica 1, considerando al mismo individuo de re-
ferencia. En cualquier punto de éstas gráficas, la suma (vertical) de las probabilidades es igual a uno. 

Tal y como se muestra en Sandoval y Lima (2013), algo realmente interesante se presenta en 
las gráficas correspondientes a los cambios en la edad (Gráficas 2 y 3). En ellas se aprecian clara-
mente tres etapas ligadas al ciclo laboral. Al inicio del ciclo se recurre a la ayuda de la familia para 
conseguir empleo, pero conforme la edad avanza, la ayuda se solicita a los amigos y compañeros 
de trabajo, y finalmente a la de los vecinos. Esto es, en la primera etapa, la primera inserción en el 
mercado laboral proviene de las recomendaciones y de la ayuda de los familiares, tal y como lo men-
ciona Granovetter (1974). Conforme el ciclo laboral avanza, las oportunidades provienen más de 
las amistades y de los compañeros de trabajo con quienes se han creado lazos que reconocen más el 
desempeño y la productividad de los individuos. Sin embargo, la ayuda proveniente de las amistades 
y compañeros de trabajo alcanza un máximo y decrece a partir de los 50 años de edad aproximada-
mente. A partir de ahí, en una última etapa, las personas solicitan ayuda para conseguir trabajo a los 
vecinos. Esto último es evidencia de que las relaciones con amistades y en particular con los compa-
ñeros de trabajo se debilitan conforme las personas entran a la etapa de adulto mayor; y por ende las 
redes disponibles se limitan exclusivamente a las redes vecinales. En otras palabras, las conexiones 
sociales que se tenían perdieron su fuerza y su condición de capital social. Esto último es consistente 
con la U-invertida documentada ampliamente en la literatura (Glaeser et al. 2002). Cabe destacar 
que dicho análisis es robusto a la condición de pobreza. Si bien hay cambios en cuanto a la inten-
sidad (la verosimilitud) de utilizar las redes entre pobres y no pobres, los tres ciclos se mantienen. 

Gráfica 2 
Predicción de la probabilidad para cambios en edad 

para un individuo en condición no pobre

Fuente: Elaboración propia con base en la ENCAS 2011.
Nota: Individuo de referencia: jsexo=1, jedad2=2338, jpareja=1, jesc2=7, jesc22=70, confia1_0a10=7, part_nivel=0, sociable_nivel=5, 
violencia=0 RurUrb=1 y poblp3=0.

17  Un análisis de las demás variables se encuentra disponible en Sandoval y Lima (2013) para un modelo que no contempla la condición 
de pobreza de los individuos. 
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Gráfica 3 
Predicción de la probabilidad para cambios en edad 

para un individuo en condición de pobreza
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Fuente: Elaboración propia con base en la ENCAS 2011.
Nota: Individuo de referencia: jsexo=1, jedad2=2338, jpareja=1, jesc2=7, jesc22=70, confia1_0a10=7, part_nivel=0, sociable_nivel=5, 
violencia=0, RurUrb=1y poblp3=1.

Finalmente, en términos de la escolaridad, en las Gráficas 4 y 5 se observa que, a menor 
educación (años de escolaridad), se recurre más a la ayuda efectiva de los familiares, pero con-
forme ésta aumenta, la ayuda proviene de los amigos y compañeros de trabajo. Sin embargo el 
cruce entre estas dos categorías se presenta en menores niveles de educación para la población en 
condición de pobreza. Esto da cuenta de que el tipo de redes a las que un individuo recurre para 
pedir ayuda son diferentes de acuerdo a los niveles de educación de las personas.

Gráficas 4 y 5 
Predicción de la probabilidad para cambios en escolaridad, por condición de pobreza
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Fuente: Elaboración propia con base en la ENCAS 2011.
Nota: Individuo de referencia: jsexo=1, jedad=46, jedad2=2338, jpareja=1, jesc22=70, confia1_0a10=7, part_nivel=0, sociable_nivel=5, 
violencia=0, RurUrb=1 y poblp3=0.
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5. Conclusiones

Actualmente, se reconoce al capital social como un concepto multifacético, el cual hace refe-
rencia a la facultad de las personas de obtener y asegurarse recursos a través de las redes so-
ciales a las que pertenecen, de tal forma que éste es inherente a las estructuras de las relaciones 
interpersonales. 

Por un lado, las redes sociales tienen un rol fundamental en el flujo de la información. A 
partir de los vínculos de las personas, ellas pueden capitalizar diversos tipos de ayuda en caso de 
necesitarla, como la ayuda para conseguir empleo. Por otro lado, en países en desarrollo, el ca-
pital social se manifiesta principalmente en las relaciones interpersonales que permiten enfrentar 
la pobreza y la vulnerabilidad, creando mecanismos y redes de protección contra contingencias, 
amortiguando los riesgos, y suavizando el consumo.

A pesar de los avances en el análisis de la relación que existe entre el capital social, el mer-
cado laboral, y el bienestar de los individuos, son todavía pocos los trabajos empíricos que se han 
realizado para el caso de México; y más aún, no hay trabajos que estudien estos tres fenómenos en 
conjunto. De esta manera, a partir de la información en la Encas 2011, este trabajo aporta eviden-
cia empírica sobre el fenómeno del capital social y su relación con el acceso al mercado laboral y 
la pobreza en México.

Con base en un modelo logístico para caracterizar el acceso al mercado laboral, se encuen-
tra que la población en condición de pobreza hace un mayor uso de su capital social para buscar 
trabajo. Más aún, dicho efecto es robusto al incluir otras variables de control que podrían afectar 
la decisión de las personas, como lo son la confianza, su nivel de participación y de sociabilidad; 
así como variables que capturan los niveles de inseguridad y el contexto regional en el que vive. 
En particular, se obtiene que la población en condición de pobreza recurre primeramente a las 
amistades y a los compañeros de trabajo, de ahí a la familia y por último a los vecinos. 

Con respecto a los niveles de confianza, de participación y de sociabilidad, por un lado, se 
observa que a mayores niveles de estas variables, la razón de probabilidad entre no solicitar ayuda 
y recurrir al capital social de bonding favorece a ésta última. En otras palabras, la confianza es un 
componente importante en la concepción del capital social, como se desarrolla en la teoría. Asi-
mismo, se refuerza el hecho de que el capital social está en las redes sociales, las cuales se incre-
mentan con los niveles de participación y de sociabilidad de las personas. Por el otro, se observa 
que si se percibe algún acto de violencia en la localidad, o si se ha sido víctima de la delincuencia, 
la alternativa que más se favorece es la de no recurrir a las redes sociales. Es decir, un ambiente 
de inseguridad inhibe el uso del capital social de bonding debido a que la inseguridad limita las 
interacciones entre las personas, entre otros efectos. 

Finalmente, tal y como se muestra en Sandoval y Lima (2013), se pueden apreciar tres eta-
pas ligadas al ciclo laboral en donde las redes a las que se recurre para pedir trabajo se modifican. 
En la primera etapa, correspondiente a la primera inserción en el mercado laboral, las recomenda-
ciones y la ayuda provienen de los familiares. Conforme el ciclo laboral avanza, las oportunidades 
provienen más de las amistades y de los compañeros de trabajo con quienes se han creado lazos 
que reconocen más el desempeño y la productividad de los individuos. Sin embargo, la ayuda 
proveniente de las amistades y compañeros de trabajo alcanza un máximo y decrece a partir de los 
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50 años de edad aproximadamente. A partir de ahí, en la última etapa, las personas solicitan ayuda 
para conseguir trabajo a los vecinos. 

Hay dos limitaciones en los resultados presentados en este trabajo. La primera es que sólo 
se consideró el capital social de bonding. Por las características requeridas para este trabajo no es 
posible extender el análisis a los demás tipos, bridging y linking, con la Encas 2011. Cabe destacar 
que se esperaría que estos tipos tuvieran ciertas particularidades en el acceso al mercado laboral, 
que bien valdría la pena explorar. La segunda es que no es posible conocer las características 
del trabajo al que se tiene acceso a través del capital social. Esto es de particular interés para la 
población en condición de pobreza, ya que no se descarta la hipótesis de que dichos trabajos sean 
temporales y de baja remuneración, con lo cual se esperaría la persistencia en dicha condición. 
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Apéndice. 
Metodología de imputación

Primero, es importante destacar que el objetivo de la imputación no es presentar un cálculo de la 
pobreza para México a partir de la ENCAS 2011, sino el de identificar los hogares en condición 
de pobreza en la Encas 2011de la mejor manera posible y a partir de la información disponible 
con el fin de aprovechar la información de capital social contenida en ella.

La metodología de imputación es ampliamente utilizada para realizar mapas de pobreza, y 
cabe destacar que es la misma metodología que utilizó el CONEVAL para la creación de los mapas 
de pobreza a nivel estatal y municipal para los años 2000 y 2005.

La metodología de imputación supone que un indicador de bienestar (incidencia de la po-
breza) depende de una variable de interés (el ingreso per cápita). A partir de las dos fuentes de 
información se puede obtener la distribución conjunta del ingreso y de una serie de variables 
independientes.

El proceso de imputación consta de una etapa preliminar de selección de variables y de dos 
etapas de estimación de ingresos y errores. A continuación se describen brevemente las etapas 
utilizando la ENIGH 2010 y la ENCAS 201118.

La etapa preliminar consiste en la selección de variables comunes entre ambas fuentes de 
información. Para ello se hace la comparación de cuestionarios y las variables seleccionadas se 
someten a la comparación estadística de sus distribuciones. Para el caso de la Enigh y la Encas, las 
variables comparables conceptual y estadísticamente se pueden agrupar como sigue: 

1. Características sociodemográficas: tamaño del hogar y características del jefe del hogar 
como su edad, sexo y nivel escolar.

2. Características laborales: condición de actividad, posición en el trabajo y derechohabiencia.

3. Características de la vivienda y de los hogares: servicios básicos de la vivienda, material 
de los pisos, número de cuartos y equipamiento del hogar.

Adicionalmente, es posible conocer si el hogar es beneficiario de los programas de desarrollo 
social de Procampo y Oportunidades. Asimismo, se incorporan efectos fijos a nivel municipal y estatal. 

Una vez identificadas y seleccionadas las variables comparables, se estima un modelo de 
regresión por mínimos cuadrados generalizados con la información de la ENIGH, que tiene como 
variable dependiente al logaritmo del ingreso per cápita del hogar y como variables independien-
tes las variables comunes entre las dos fuentes. Posteriormente, los parámetros estimados se utili-
zan para predecir el logaritmo del ingreso per cápita para cada hogar en la ENCAS, utilizando las 
mismas variables independientes consideradas en el modelo de ingresos estimado con la ENIGH, 
pero ahora seleccionadas en la ENCAS. 

Dentro de esta misma etapa se rescatan los errores del modelo para después ser utilizados 
como variable independiente en otro modelo de regresión. Este procedimiento permite contar con 

18  Para una explicación más detallada de cada etapa, véase Bedi, Coudouel y Simler (2007), donde se presenta diversas aplicaciones de 
la metodología. En particular incluye una adaptación e implementación de la metodología de imputación para al caso de México.
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estimaciones de los efectos del cluster y del patrón de heteroscedasticidad, y así disponer de una 
matriz estimada de varianzas y covarianzas de las perturbaciones que es utilizada para re-estimar 
los parámetros usando mínimos cuadrados generalizados. Esta estimación permite corregir los 
sesgos de la estimación anterior.

La siguiente etapa combina los parámetros estimados con las características observables para 
cada hogar en la ENCAS con la finalidad de generar un ingreso y simular los errores. Para cada 
hogar se obtienen términos de error simulados y sus distribuciones correspondientes. Finalmente, 
se simula un ingreso para cada hogar, que es utilizado para estimar la incidencia de la pobreza para 
cada tamaño de localidad y para el total de la población. Mayores detalles en cuanto al resultado de 
los modelos y de las variables utilizadas se encuentran disponibles en Sandoval (2013).

Las Gráficas A1 a A3 muestran la distribución del ingreso neto total per cápita de la Enigh 
2010 con el ingreso imputado a los hogares de la Encas 2011 a nivel nacional, urbano y rural 
respectivamente. Para el caso de las gráficas por tamaño de localidad, la línea punteada muestra 
el valor de la línea de pobreza correspondiente. A partir del proceso de imputación se obtuvieron 
250 diferentes distribuciones del ingreso, las gráficas muestran el ingreso promedio de dichas 
simulaciones. En las gráficas correspondientes a los dos tamaños de localidad se observan ligeras 
diferencias en las distribuciones. En particular se observa una traslación a la derecha en la distri-
bución del ingreso imputado urbano y una mayor densidad antes de la línea de pobreza en la rural. 
Sin embargo, dichas diferencias se atenúan al considerar la distribución a nivel nacional. Final-
mente, cabe destacar que el soporte del ingreso imputado es menor al del ingreso observado en la 
parte alta de la distribución. Es decir, la imputación ajusta mejor a la población de bajos ingresos 
pero no así a la de altos ingresos, lo cual no tiene consecuencias importantes en la identificación 
de la población en pobreza. 

Gráfica A1 
Distribución del ingreso neto total per cápita observado e imputado.
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Nota: El ingreso imputado corresponde al promedio de las simulaciones resultantes del proceso de imputación.
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Gráficas A2 y A3 
Distribución del ingreso neto total per cápita observado e imputado a nivel urbano y rural.
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